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PRIMERA PARTE

I. 

Índice

Una velada en Fort Reliance. 

Esa noche, el 17 de marzo de 1859, el capitán Craventy ofrecía una fiesta en Fort Reliance. 

Que la palabra «fiesta» no evoque en la mente la idea de una gala grandiosa, un baile de corte, una «reunión» con campanas o un festival con gran orquesta. La recepción del capitán Craventy era más sencilla y, sin embargo, el capitán no había escatimado en nada para darle todo el esplendor posible. 

En efecto, bajo la dirección del cabo Joliffe, el gran salón de la planta baja se había transformado. Todavía se veían las paredes de madera, hechas con troncos apenas tallados, dispuestos horizontalmente, pero cuatro pabellones británicos, colocados en las cuatro esquinas, y panoplias, tomadas del arsenal del fuerte, ocultaban su desnudez. Si las largas vigas del techo, rugosas y negruzcas, se alargaban sobre los contrafuertes toscamente ajustados, en cambio, dos lámparas, provistas de reflectores de hojalata, se balanceaban como dos candelabros al final de su cadena y proyectaban una luz suficiente a través de la atmósfera brumosa de la sala. Las ventanas eran estrechas; algunas parecían aspilleras; sus cristales, blindados por una gruesa capa de escarcha, desafiaban todas las miradas curiosas; pero dos o tres paneles de algodón rojo, dispuestos con buen gusto, llamaban la atención de los invitados. En cuanto al suelo, estaba formado por pesados tablones yuxtapuestos, que el cabo Joliffe había barrido cuidadosamente para la ocasión. Ni sillones, ni divanes, ni sillas, ni otros accesorios del mobiliario moderno obstaculizaban la circulación. Bancos de madera, medio empotrados en la gruesa pared, cubos macizos, tallados a hachazos, dos mesas de patas gruesas, constituían todo el mobiliario del salón; pero la pared divisoria, a través de la cual una estrecha puerta de una sola hoja daba acceso a la habitación contigua, estaba decorada de forma pintoresca y rica a la vez. De las vigas colgaban, en un orden admirable, opulentas pieles, cuyo surtido no se habría encontrado ni en los escaparates más envidiables de Regent Street o de la Perspective-Niewski. Parecía como si toda la fauna de las regiones árticas se hubiera representado en esta decoración con una muestra de sus pieles más bellas. La mirada dudaba entre las pieles de lobos, osos pardos, osos polares, nutrias, wolverines, visones, castores, ratas almizcleras, armiños y zorros plateados. Sobre esta exposición se leía un lema cuyas letras habían sido artísticamente recortadas en un trozo de cartón pintado: el lema de la famosa Compañía de la Bahía de Hudson: 

PROPELLE CUTEM. 

«¡Verdaderamente, cabo Joliffe! —dijo el capitán Craventy a su subordinado—. ¡Te has superado! 

—Lo creo, mi capitán, lo creo —respondió el cabo—. Pero hagamos justicia a todos. Parte de sus elogios le corresponden a la señora Joliffe, que me ha ayudado en todo esto. 

— Es una mujer hábil, cabo. 

—No hay otra igual, mi capitán». 

En el centro del salón se alzaba una enorme estufa, mitad de ladrillo, mitad de loza, cuyo grueso tubo de hojalata atravesaba el techo y expulsaba al exterior torrentes de humo negro. La estufa crepitaba, resoplaba y se enrojecía bajo la influencia de las paladas de carbón que el fogonero, un soldado especialmente encargado de este servicio, echaba sin cesar. A veces, una ráfaga de viento encapuchaba la chimenea exterior. Entonces, un humo acre, que se precipitaba a través del hogar, invadía el salón; lenguas de fuego lamían las paredes de ladrillo; una nube opaca velaba la luz de la lámpara y ensuciaba las vigas del techo. Pero este pequeño inconveniente no afectaba mucho a los huéspedes del Fort Reliance. La estufa los calentaba, y no era un precio demasiado alto por el calor, ya que hacía un frío terrible fuera, y al frío se unía una ráfaga de viento del norte que redoblaba su intensidad. 

De hecho, se oía rugir la tormenta alrededor de la casa. La nieve que caía, ya casi solidificada, crepitaba sobre el hielo de las ventanas. Silbidos agudos, que se colaban por las juntas de las puertas y ventanas, se elevaban a veces hasta el límite de los sonidos perceptibles. Luego, se hacía un gran silencio. La naturaleza parecía recuperar el aliento y, de nuevo, la ráfaga se desataba con una fuerza espantosa. Se sentía cómo temblaba la casa sobre sus pilotes, cómo crujían las tablas y gemían las vigas. Un forastero, menos acostumbrado que los habitantes del fuerte a estas convulsiones de la atmósfera, se habría preguntado si la tormenta no iba a llevarse por delante aquel conjunto de tablas y vigas. Pero los invitados del capitán Craventy no se preocupaban mucho por la ráfaga, e incluso fuera no se habrían asustado más que esos petreles satánicos que juegan en medio de las tormentas. 

Sin embargo, hay que hacer algunas observaciones sobre estos invitados. La reunión contaba con un centenar de personas de ambos sexos, pero solo dos, dos mujeres, no pertenecían al personal habitual del Fuerte Reliance. Este personal estaba compuesto por el capitán Craventy, el teniente Jasper Hobson, el sargento Long, el cabo Joliffe y unos sesenta soldados o empleados de la Compañía. Algunos estaban casados, entre ellos el cabo Joliffe, feliz esposo de una canadiense vivaz y alegre, un tal Mac Nap, escocés casado con una escocesa, y John Raë, que se había casado recientemente con una india de la región. Toda esa gente, sin distinción de rango, oficiales, empleados o soldados, fue agasajada esa noche por el capitán Craventy. 

Cabe añadir aquí que el personal de la Compañía no era el único que había acudido a la fiesta. Los fuertes de los alrededores —y en aquellas lejanas regiones los vecinos se encuentran a cien millas de distancia— habían aceptado la invitación del capitán Craventy. Muchos empleados o factores habían venido del Fuerte Providencia o del Fuerte Resolución, pertenecientes a la circunscripción del lago Esclavo, e incluso del Fuerte Chipewan y del Fuerte Liard, situados más al sur. Era un entretenimiento poco habitual, una distracción inesperada, que estos reclusos, estos exiliados, medio perdidos en la soledad de las regiones hiperbóreas, debían buscar con impaciencia. 

Por fin, algunos jefes indios no habían declinado la invitación que se les había hecho. Estos indígenas, en contacto constante con las factorías, suministraban en gran parte y mediante trueque las pieles con las que comerciaba la Compañía. Eran en general indios chipeways, hombres vigorosos, de constitución admirable, vestidos con casacas de pieles y abrigos de pieles de gran efecto. Su rostro, mitad rojo, mitad negro, presentaba esa máscara especial que el «color local» impone en Europa a los demonios de las fábulas. Sobre sus cabezas se alzaban penachos de plumas de águila desplegadas como el abanico de una señora y que temblaban con cada movimiento de su cabello negro. Estos jefes, una docena en total, no habían traído a sus mujeres, unas desdichadas «squaws» que apenas se elevaban por encima de la condición de esclavas. 

Tal era el personal de aquella velada, a la que el capitán hacía los honores de Fort Reliance. No se bailaba, a falta de orquesta, pero el bufé sustituía ventajosamente a los gagistes de los bailes europeos. Sobre la mesa se alzaba un pudín piramidal que la señora Joliffe había preparado con sus propias manos; era un enorme cono truncado, compuesto de harina, grasa de reno y buey almizclero, al que quizá le faltaban los huevos, la leche y el limón recomendados por los tratados de cocina, pero que compensaba este defecto con sus gigantescas proporciones. La señora Joliffe no dejaba de cortarlo en rebanadas, pero la enorme masa seguía resistiendo. Sobre la mesa también había montones de sándwiches, en los que las galletas de mar sustituían a las finas rebanadas de pan inglés; entre dos rebanadas de galleta que, a pesar de su dureza, no resistían los dientes de los chipeways, la señora Joliffe había ingeniosamente deslizado finas tiras de «corn-beef», una especie de carne de vacuno salada, que sustituía al jamón de York y a la galantina trufada de los bufés del viejo continente. En cuanto a las bebidas, el whisky y la ginebra circulaban en pequeños vasos de estaño, por no hablar de un ponche gigantesco que debía cerrar la fiesta, del que los indios hablarían durante mucho tiempo en sus wigwams. 

¡Cuántos elogios recibieron los Joliffe durante esa velada! Pero también, ¡qué actividad, qué gracia! ¡Cómo se multiplicaban! ¡Con qué amabilidad presidían el reparto de refrescos! No, no esperaban, se adelantaban a los deseos de cada uno. No había tiempo para pedir, ni siquiera para desear. A los sándwiches les seguían las rebanadas del inagotable pudín. Y al pudín, vasos de ginebra o whisky. 

«No, gracias, señora Joliffe. 

— Es usted muy amable, cabo, le pediré permiso para respirar. 

—Señora Joliffe, ¡le aseguro que me ahogo! 

—Cabo Joliffe, haga de mí lo que quiera. 

— ¡No, esta vez no, señora, no! ¡Es imposible!». 

Estas eran las respuestas que recibía casi invariablemente la feliz pareja. Pero el cabo y su mujer insistían tanto que hasta los más recalcitrantes acababan cediendo. ¡Y se comía sin cesar y se bebía sin parar! ¡Y el tono de las conversaciones se elevaba! Los soldados y los empleados se animaban. Aquí se hablaba de caza, más allá de tráfico. ¡Cuántos planes se hacían para la próxima temporada! Toda la fauna de las regiones árticas no bastaría para satisfacer a estos cazadores emprendedores. ¡Los osos, los zorros y los bueyes almizcleros ya caían bajo sus balas! ¡Los castores, las ratas, las armiños, las martas y los bisontes caían por miles en sus trampas! Las preciosas pieles se amontonaban en los almacenes de la Compañía, que ese año obtenía beneficios inimaginables. Y mientras los licores, distribuidos abundantemente, encendían la imaginación de los europeos, los indios, graves y silenciosos, demasiado orgullosos para admirar, demasiado cautelosos para prometer, dejaban hablar a las lenguas charlatanas, mientras absorbían, en grandes dosis, el aguardiente del capitán Craventy. 

El capitán, feliz con aquel bullicio, satisfecho con el placer que tomaban aquellos pobres, relegados por así decirlo más allá del mundo habitable, se paseaba alegremente entre sus invitados, respondiendo a todas las preguntas que le hacían, siempre que se refirieran a la fiesta: 

«¡Pregúntale a Joliffe! ¡Pregúntale a Joliffe!». 

Y se preguntaba a Joliffe, que siempre tenía una palabra amable para todos. 

Entre las personas dedicadas a la guardia y al servicio del Fuerte Reliance, hay algunas que merecen una mención especial, ya que serán ellas las que se convertirán en juguetes de circunstancias terribles que ninguna perspicacia humana podía prever. Entre ellos, cabe citar al teniente Jasper Hobson, al sargento Long, al matrimonio Joliffe y a dos mujeres extranjeras a las que el capitán había invitado a la velada. 

El teniente Jasper Hobson era un hombre de cuarenta años. Pequeño, delgado, aunque no poseía una gran fuerza muscular, su energía moral lo situaba por encima de todas las pruebas y todos los acontecimientos. Era «un hijo de la Compañía». Su padre, el mayor Hobson, un irlandés de Dublín, fallecido hacía algunos años, había ocupado durante mucho tiempo con la señora Hobson el fuerte Assiniboine. Allí había nacido Jasper Hobson. Allí, al pie de las Montañas Rocosas, transcurrió libremente su infancia y su juventud. Educado con severidad por el mayor Hobson, se convirtió en «un hombre» por su sangre fría y su valor, cuando la edad aún lo convertía en un adolescente. Jasper Hobson no era un cazador, sino un soldado, un oficial inteligente y valiente. Durante las luchas que la Compañía tuvo que librar en Oregón contra las compañías rivales, se distinguió por su celo y su audacia, y rápidamente alcanzó el grado de teniente. Como consecuencia de sus méritos bien reconocidos, acababa de ser designado para comandar una expedición al norte. El objetivo de esta expedición era explorar las partes septentrionales del lago Grand Bear y establecer un fuerte en el límite del continente americano. La partida del teniente Jasper Hobson debía tener lugar en los primeros días de abril. 

Si el teniente era el prototipo del oficial, el sargento Long, un hombre de cincuenta años, cuya barba áspera parecía hecha de fibra de coco, era el arquetipo del soldado, valiente por naturaleza, obediente por temperamento, que solo conocía las órdenes, nunca discutía una orden, por extraña que fuera, no razonaba cuando se trataba del servicio, una auténtica máquina con uniforme, pero una máquina perfecta, que no se desgastaba, siempre en marcha, sin cansarse nunca. Quizás el sargento Long era un poco duro con sus hombres, como lo era consigo mismo. No toleraba la más mínima infracción de la disciplina, sancionando sin piedad la más mínima falta, y nunca había sido sancionado. Mandaba porque su rango de sargento se lo obligaba, pero, en definitiva, no sentía ninguna satisfacción al dar órdenes. En una palabra, era un hombre nacido para obedecer, y esa aniquilación de sí mismo encajaba con su naturaleza pasiva. Con gente así se forman los ejércitos temibles. No son más que brazos al servicio de una sola cabeza. ¿No es esa la verdadera organización de la fuerza? La fábula imaginó dos tipos: Briarée, con cien brazos, y la Hidra, con cien cabezas. Si enfrentamos a estos dos monstruos, ¿quién saldrá victorioso? Briarée. 

Todos conocemos al cabo Joliffe. Quizá fuera un bicho raro, pero nos gustaba oírle zumbar. Habría sido mejor mayordomo que soldado. Él lo sabía. Por eso se autodenominaba «cabo encargado de los detalles», pero en esos detalles se habría perdido cien veces si la pequeña señora Joliffe no lo hubiera guiado con mano segura. De ahí que el cabo obedeciera a su mujer sin querer admitirlo, diciéndose, sin duda, como Sancho el filósofo: «No es gran cosa el consejo de una mujer, pero hay que estar loco para no prestarle atención». 

El elemento extraño entre los asistentes a la velada estaba representado, como ya se ha dicho, por dos mujeres de unos cuarenta años. Una de ellas merecía figurar en primera fila entre las viajeras famosas. Rival de las Pfeiffer, las Tinné y las Haumaire de Hell, su nombre, Paulina Barnett, fue mencionado más de una vez con honor en las sesiones de la Real Sociedad Geográfica. Paulina Barnett, remontando el curso del Bramaputra hasta las montañas del Tíbet y atravesando un rincón desconocido de Nueva Holanda, desde la bahía de los Cisnes hasta el golfo de Carpentaria, había demostrado las cualidades de una gran viajera. Era una mujer alta, viuda desde hacía quince años, a la que la pasión por los viajes llevaba sin cesar por países desconocidos. Su cabeza, enmarcada por largas trenzas, ya canosas en algunos lugares, denotaba una energía real. Sus ojos, un poco miopes, se escondían detrás de un monóculo con montura de plata, que se apoyaba en una nariz larga y recta, cuyas fosas nasales móviles «parecían aspirar el espacio». Hay que reconocer que su andar era quizás un poco masculino, y toda su persona irradiaba menos gracia que fuerza moral. Era una inglesa del condado de York, dotada de cierta fortuna, que gastaba en su mayor parte en expediciones aventureras. Y si en ese momento se encontraba en Fort Reliance era porque alguna nueva exploración la había llevado a ese lejano lugar. Después de lanzarse a través de las regiones ecuatoriales, sin duda quería penetrar hasta los últimos límites de las tierras hiperbóreas. Su presencia en el fuerte era todo un acontecimiento. El director de la Compañía la había recomendado por carta especial al capitán Craventy. Este, según el contenido de la carta, debía facilitar a la famosa viajera el proyecto que había formado de llegar a las costas del mar polar. ¡Gran empresa! Había que retomar la ruta de los Hearne, los Mackenzie, los Raë, los Franklin. ¡Cuántas fatigas, cuántas pruebas, cuántos peligros en esa lucha contra los terribles elementos del clima ártico! ¿Cómo se atrevía una mujer a aventurarse donde tantos exploradores habían retrocedido o perecido? Pero la extranjera, confinada en ese momento en Fort Reliance, no era una mujer: era Paulina Barnett, miembro de la Real Sociedad. 

Hay que añadir que la famosa viajera tenía en su compañera Madge algo más que una sirvienta, una amiga devota y valiente que vivía solo para ella, una escocesa de los antiguos tiempos, que un Caleb podría haber desposado sin deshonra. Madge era unos años mayor que su señora, unos cinco años; era alta y de complexión robusta. Madge tuteaba a Paulina, y Paulina tuteaba a Madge. Paulina veía a Madge como a una hermana mayor; Madge trataba a Paulina como a su hija. En definitiva, estas dos personas eran una sola. 

Y, a decir verdad, era en honor de Paulina Barnett que el capitán Craventy agasajaba aquella noche a sus empleados y a los indios de la tribu chipeways. En efecto, la viajera debía unirse al destacamento del teniente Jasper Hobson en su exploración del norte. Era por la señora Paulina Barnett por quien resonaban alegres vítores en el gran salón de la factoría. 

Y si durante aquella memorable velada la estufa consumió un quintal de carbón, fue porque fuera hacía veinticuatro grados Fahrenheit bajo cero (32 °C bajo cero) y porque Fort Reliance se encuentra a 61° 47' de latitud norte, a menos de cuatro grados del círculo polar. 

II. 

Índice

Hudson's Bay Fur Company. 

«¿Capitán? 

— La señora Barnett. 

— ¿Qué opina de su teniente, señor Jasper Hobson? 

— Creo que es un oficial que llegará lejos. 

— ¿Qué quiere decir con eso de que llegará lejos? ¿Quiere decir que superará el paralelo ochenta?». 

El capitán Craventy no pudo evitar sonreír ante la pregunta de la señora Paulina Barnett. Él y ella conversaban junto a la estufa, mientras los invitados iban y venían de la mesa de la comida a la mesa de los refrescos. 

«Señora, respondió el capitán, todo lo que un hombre puede hacer, Jasper Hobson lo hará. La Compañía le ha encargado explorar el norte de sus posesiones y establecer un puesto comercial lo más cerca posible de los límites del continente americano, y él lo hará. 

—¡Es una gran responsabilidad la que recae sobre el teniente Hobson
! —dijo la viajera. 


—Sí, señora, pero Jasper Hobson nunca ha rehuido una tarea, por difícil que fuera. 

— Le creo, capitán —respondió la señora Paulina—, y veremos cómo trabaja ese teniente. Pero ¿qué interés tiene la Compañía en construir un fuerte en los límites del mar Ártico? 

—Un gran interés, señora —respondió el capitán—, y añadiría incluso un doble interés. Probablemente, en un futuro bastante próximo, Rusia cederá sus posesiones americanas al Gobierno de los Estados Unidos[1]. Una vez realizada esta cesión, el tráfico de la Compañía se volverá muy difícil con el Pacífico, a menos que el paso del noroeste descubierto por Mac Clure se convierta en una vía practicable. Esto es, por otra parte, lo que demostrarán nuevos intentos, ya que el Almirantazgo va a enviar un buque cuya misión será remontar la costa americana desde el estrecho de Behring hasta el golfo de Coronación, límite oriental más allá del cual debe establecerse el nuevo fuerte. Ahora bien, si la empresa tiene éxito, este punto se convertirá en un importante centro comercial en el que se concentrará todo el comercio de pieles del norte. Y, mientras que el transporte de pieles requiere mucho tiempo y enormes gastos para realizarse a través de los territorios indios, en pocos días los vapores podrán ir desde el nuevo fuerte hasta el océano Pacífico. 

—Será, en efecto —respondió la señora Paulina Barnett—, un resultado considerable, si se puede utilizar el paso del noroeste. Pero usted ha hablado de un doble interés, si no me equivoco. 

—El otro interés, señora —continuó el capitán—, es el siguiente, y es, por así decirlo, una cuestión vital para la Compañía, cuyo origen le pediré permiso para recordar en pocas palabras. Entonces comprenderá por qué esta asociación, tan floreciente en el pasado, se ve ahora amenazada en la misma fuente de sus productos. 

En pocas palabras, el capitán Craventy hizo un resumen de la historia de esta famosa Compañía. 

Es sabido que, desde tiempos inmemoriales, el hombre ha tomado prestada la piel o el pelaje de los animales para vestirse. El comercio de pieles se remonta, por tanto, a la más remota antigüedad. El lujo en el vestir se desarrolló hasta tal punto que se promulgaron varias leyes suntuarias para frenar esta moda, que se centraba principalmente en las pieles. El vair y el petit-gris tuvieron que prohibirse a mediados del siglo XII. 

En 1553, Rusia fundó varios establecimientos en sus estepas septentrionales, y las compañías inglesas no tardaron en imitarla. Era a través de los samoyedos como se realizaba entonces el tráfico de martas, armiños, castores, etc. Pero durante el reinado de Isabel, el uso de pieles lujosas se restringió singularmente por voluntad real y, durante algunos años, esta rama del comercio quedó paralizada. 

El 2 de mayo de 1670 se concedió un privilegio a la Compañía de Peleterías de la Bahía de Hudson. Esta sociedad contaba con varios accionistas de la alta nobleza, como el duque de York, el duque de Albermale, el conde de Shaftesbury, etc. Su capital era entonces de solo ocho mil cuatrocientas veinte libras. Tenía como rivales a asociaciones privadas cuyos agentes franceses, establecidos en Canadá, se lanzaban a excursiones aventureras, pero muy lucrativas. Estos intrépidos cazadores, conocidos como «viajeros canadienses», hicieron tal competencia a la incipiente Compañía que su existencia se vio seriamente comprometida. 

Pero la conquista de Canadá cambió esta precaria situación. Tres años después de la toma de Quebec, en 1766, el comercio de pieles se reanudó con nuevo vigor. Los factores ingleses se habían familiarizado con las dificultades de este tipo de tráfico: conocían las costumbres del país, los hábitos de los indios y el modo en que realizaban sus intercambios. Sin embargo, los beneficios de la Compañía seguían siendo nulos. Además, hacia 1784, unos comerciantes de Montreal se asociaron para explotar las pieles y fundaron la poderosa «Compañía del Noroeste», que pronto centralizó todas las operaciones de este tipo. En 1798, las expediciones de la nueva sociedad ascendían a la enorme cifra de ciento veinte mil libras esterlinas, y la Compañía de la Bahía de Hudson veía aún amenazada su existencia. 

Hay que decir que esta Compañía del Noroeste no se detuvo ante ningún acto inmoral cuando sus intereses estaban en juego. Explotando a sus propios empleados, especulando con la miseria de los indios, maltratándolos, saqueándolos después de emborracharles, desafiando la defensa del Parlamento, que prohibió la venta de bebidas alcohólicas en los territorios indígenas, los agentes del noroeste obtenían enormes beneficios, a pesar de la competencia de las sociedades estadounidenses y rusas que se habían fundado, entre otras, la «Compañía Americana de Peletería», creada en 1809 con un capital de un millón de dólares, que explotaba el oeste de las Montañas Rocosas. 

Pero de todas estas empresas, la más amenazada era la Compañía de la Bahía de Hudson, cuando, en 1821, tras largas negociaciones, absorbió a su antigua rival, la Compañía del Noroeste, y adoptó el nombre general de Hudson's Bay Fur Company. 

Hoy en día, esta importante asociación no tiene más rival que la «Compañía Americana de Peletería de San Luis». Posee numerosos establecimientos dispersos en un territorio que abarca tres millones setecientas mil millas cuadradas. Sus principales factorías están situadas en la bahía de James, en la desembocadura del río Severn, en la parte sur y hacia las fronteras del Alto Canadá, en los lagos Athapeskow, Winnipeg, Superior, Methye, Buffalo, cerca de los ríos Colombia, Mackenzie, Saskatchawan, Assinipoil, etc. El Fuerte York, que domina el curso del río Nelson, afluente de la bahía de Hudson, constituye el cuartel general de la Compañía, y es allí donde se encuentra su principal depósito de pieles. Además, en 1842, arrendó, a cambio de una retribución anual de doscientos mil francos, los establecimientos rusos de América del Norte. De este modo, explota por su cuenta los inmensos territorios comprendidos entre el Misisipi y el océano Pacífico. Ha enviado intrépidos viajeros en todas direcciones: Hearn hacia el mar polar, al descubrimiento de la Coppernicia en 1770; Franklin, de 1819 a 1822, a lo largo de cinco mil quinientas cincuenta millas de la costa americana; Mackenzie, quien, tras descubrir el río al que dio nombre, llegó a las costas del Pacífico por 52024 de latitud norte. En 1833-34, envió a Europa las siguientes cantidades de pieles y peletería, que dan una idea exacta de su tráfico: 

Castores: 1074
 Pieles y castores jóvenes: 92288
 Ratas almizcleras: 694 092
 Tejones: 1, 069
 Osos: 7, 451
 Herminas: 491
 Pescadores: 5, 296
 Zorros: 9, 937
 Lince: 14, 255
 Martas: 64, 490
 Turones: 25, 100
 Nutrias: 22, 303
 Ratos: 713
 Cisnes: 7, 918
 Lobos: 8, 484
 Wolwérènes: 1, 571


Una producción de este tipo debía garantizar a la Compañía de la Bahía de Hudson unos beneficios muy considerables; pero, por desgracia para ella, estas cifras no se mantuvieron y, desde hacía unos veinte años, estaban en proporción decreciente. 

El capitán Craventy explicaba en ese momento a la señora Paulina Barnett a qué se debía este declive. 

«Hasta 1837, señora —dijo—, se puede afirmar que la situación de la Compañía era próspera. En ese año, la exportación de pieles aún ascendía a dos millones trescientos cincuenta y ocho mil. Pero desde entonces ha ido disminuyendo, y ahora esa cifra se ha reducido al menos a la mitad. 

—¿A qué causa atribuye usted este notable descenso en la exportación de pieles? —preguntó la señora Paulina Barnett. 

— A la despoblación que la actividad, y añado, la negligencia de los cazadores ha provocado en los territorios de caza. Se ha cazado y matado sin descanso. Estas matanzas se han llevado a cabo sin discernimiento. Ni siquiera se ha perdonado a las crías ni a las hembras preñadas. De ahí la inevitable escasez de animales con pieles. La nutria ha desaparecido casi por completo y solo se encuentra cerca de las islas del Pacífico Norte. Los castores se han refugiado en pequeños grupos en las orillas de los ríos más lejanos. Lo mismo ha ocurrido con muchos otros animales valiosos que han tenido que huir ante la invasión de los cazadores. Las trampas, que antes estaban repletas, ahora están vacías. El precio de las pieles aumenta, precisamente en una época en la que las pieles son muy codiciadas. Por lo tanto, los cazadores se desaniman y solo quedan los audaces y los incansables, que ahora se adentran hasta los límites del continente americano. 

—Ahora comprendo —respondió la señora Paulina Barnett— el interés que la Compañía tiene en crear un puesto comercial en las costas del océano Ártico, ya que los animales se han refugiado más allá del círculo polar. 

—Sí, señora —respondió el capitán—. Además, la Compañía tenía que decidirse a trasladar más al norte el centro de sus operaciones, ya que, hace dos años, una decisión del Parlamento británico redujo considerablemente sus dominios. 

—¿Y qué pudo motivar esa reducción? —preguntó la viajera. 

—Una razón económica de gran importancia, señora, que debió de impactar profundamente a los estadistas británicos. En efecto, la misión de la Compañía no era civilizadora. Al contrario. En su propio interés, debía mantener en estado de terreno baldío sus inmensos dominios. Cualquier intento de desbroce que alejara a los animales de peletería era implacablemente detenido por ella. Su propio monopolio es, por lo tanto, enemigo de todo espíritu de empresa agrícola. Además, las cuestiones ajenas a su industria son rechazadas sin piedad por su consejo de administración. Este régimen absoluto y, en algunos aspectos, antimoral, provocó las medidas adoptadas por el Parlamento y, en 1857, una comisión nombrada por el secretario de Estado de Colonias decidió que debían anexionarse a Canadá todas las tierras susceptibles de ser desbrozadas, como los territorios del Río Rojo los distritos de Saskatchawan, y dejar solo la parte del dominio a la que la civilización no reservaba ningún futuro. Al año siguiente, la Compañía perdió la vertiente occidental de las Montañas Rocosas, que pasó a depender directamente del Colonial Office, quedando así fuera de la jurisdicción de los agentes de la bahía de Hudson. Y he aquí por qué, señora, antes de renunciar a su tráfico de pieles, la Compañía va a intentar explotar estas regiones del norte, que apenas se conocen, y buscar los medios de unirlas al océano Pacífico a través del paso del Noroeste». 

La señora Pauline Barnett estaba ahora al corriente de los planes futuros de la famosa Compañía. Iba a asistir en persona al establecimiento de un nuevo fuerte en el límite del mar polar. El capitán Craventy la había puesto al corriente de la situación, pero quizá, como le gustaba hablar, habría entrado en más detalles si un incidente no le hubiera interrumpido. 

En efecto, el cabo Joliffe acababa de anunciar en voz alta que, con la ayuda de la señora Joliffe, iba a preparar el ponche. La noticia fue recibida como merecía. Se oyeron algunos gritos de júbilo. La copa, que era más bien una palangana, estaba llena del preciado licor. Contenía nada menos que diez pintas de brandy. En el fondo se amontonaban los terrones de azúcar, dosificados por la mano de la señora Joliffe. En la superficie flotaban rodajas de limón, ya marchitas por el tiempo. Solo quedaba prender fuego a ese lago alcohólico, y el cabo, con la mecha encendida, esperaba la orden de su capitán, como si se tratara de prender fuego a una mina. 

«¡Vamos, Joliffe!», dijo entonces el capitán Craventy. 

La llama se propagó al licor y el ponche ardió en un instante, entre los aplausos de todos los invitados. 

Diez minutos después, las copas llenas circulaban entre la multitud y siempre encontraban destinatarios, como rentas en un movimiento alcista. 

«¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hurra! ¡Por la señora Paulina Barnett! ¡Hurra! ¡Por el capitán!». 

En el momento en que resonaban estos alegres hurras, se oyeron gritos en el exterior. Los invitados se callaron de inmediato. 

«Sargento Long —dijo el capitán—, vaya a ver qué pasa». 

Y, siguiendo las órdenes de su jefe, el sargento, dejando su copa a medio beber, salió del salón. 

III. 

Índice

Un sabio descongelado. 

El sargento Long, al llegar al estrecho pasillo al que daba la puerta exterior del fuerte, oyó que los gritos se redoblaban. Alguien golpeaba violentamente la poterna que daba acceso al patio, protegida por altos muros de madera. El sargento empujó la puerta. Un pie de nieve cubría el suelo. El sargento, hundiéndose hasta las rodillas en aquella masa blanca, cegado por la ráfaga y pinchado hasta sangrar por el frío terrible, atravesó el patio en diagonal y se dirigió hacia la poterna. 

«¿Quién diablos puede venir con un tiempo así?», se decía el sargento Long, quitando metódicamente, se diría «disciplinariamente», los pesados barrotes de la puerta. «¡Solo los esquimales se atreven a arriesgarse con este frío!». 

—¡Abran, abran! —gritaban desde fuera. 

— Abrimos —respondió el sargento Long, que parecía tardar una eternidad en abrir. 

Por fin, las hojas de la puerta se abrieron hacia dentro y el sargento quedó medio derribado en la nieve por un trineo tirado por seis perros que pasó como un rayo. Por poco, el digno Long queda aplastado. Pero, levantándose sin pronunciar una sola palabra, cerró la poterna y regresó a la casa principal, a paso normal, es decir, dando setenta y cinco pasos por minuto. 

Pero ya estaban allí el capitán Craventy, el teniente Jasper Hobson y el cabo Joliffe, desafiando el frío extremo y mirando el trineo, blanco por la nieve, que acababa de detenerse ante ellos. 

Un hombre, abrigado y encapuchado con pieles, descendió de inmediato. 

—¿El Fort Reliance? —preguntó el hombre. 

—Aquí —respondió el capitán. 

—¿El capitán Craventy? 

— Soy yo. ¿Quién es usted? 

— Un mensajero de la Compañía. 

— ¿Está solo? 

— ¡No! ¡Traigo a un viajero! 

— ¡Un viajero! ¿Y qué viene a hacer? 

— Ha venido a ver la luna. Ante esta respuesta, el capitán Craventy se preguntó si se trataba de un loco, lo cual era comprensible dadas las circunstancias. Pero no tuvo tiempo de formarse una opinión. El cartero había sacado del trineo un bulto inerte, una especie de saco cubierto de nieve, y se disponía a introducirlo en la casa, cuando el capitán le preguntó: —¿Qué es ese saco? 

— ¡Es mi viajero! —respondió el cartero. 

— ¿Quién es ese viajero? 

— El astrónomo Thomas Black. 

— ¡Pero está congelado! 

—Bueno, lo descongelaremos». Thomas Black, transportado por el sargento, el cabo y el cartero, hizo su entrada en la casa del fuerte. Lo depositaron en una habitación del primer piso, cuya temperatura era muy soportable gracias a la presencia de una estufa al rojo vivo. Lo acostaron en una cama y el capitán le tomó la mano. 

La mano estaba literalmente congelada. Deshicieron las mantas y los abrigos que cubrían a Thomas Black, atado como un paquete, y bajo ese envoltorio descubrieron a un hombre de unos cincuenta años, corpulento, bajito, con el pelo canoso, la barba descuidada, los ojos cerrados y la boca apretada como si tuviera los labios pegados con pegamento. Este hombre ya no respiraba, o tan poco que su aliento apenas empañaba un espejo. Joliffe lo desnudó, lo giró y lo volvió con rapidez, mientras decía: 

«¡Vamos, vamos, señor! ¿No va a volver en sí?». 

Este personaje, en esas circunstancias, parecía no ser más que un cadáver. Para devolverle el calor perdido, al cabo Joliffe solo se le ocurrió un medio heroico, y ese medio era sumergir al paciente en ponche caliente. 

Por suerte para Thomas Black, el teniente
 Jasper Hobson tuvo otra idea. 


«¡Nieve!», pidió. «Sargento Long, ¡varios puñados de nieve!». 

Esta sustancia no faltaba en el patio del Fuerte Reliance. Mientras el sargento iba a buscar la nieve solicitada, Joliffe desnudó al astrónomo. El cuerpo del desdichado estaba cubierto de manchas blanquecinas que indicaban una violenta penetración del frío en la carne. Era urgente hacer volver la sangre a las partes afectadas. Ese era el resultado que Jasper Hobson esperaba obtener mediante vigorosos frotamientos con nieve. Se sabe que este es el remedio que se emplea generalmente en las regiones polares para restablecer la circulación que el frío terrible ha detenido, como detiene el curso de los ríos. 

Cuando regresó el sargento Long, Joliffe y él frotaron al recién llegado como probablemente nunca lo habían hecho antes. No se trataba de una suave linimenta, ni de una fomentación untuosa, sino de un vigoroso masaje, practicado a brazo tendido, que recordaba más las raspaduras de un rastrillo que las caricias de la mano. 

Y durante esta operación, el locuaz cabo seguía interpelando al viajero, que no podía oírlo. 

«¡Vamos, señor, vamos! ¿Qué le ha dado por dejarse enfriar así? ¡Vamos, no sea tan obstinado!». 

Es probable que Thomas Black se obstinara, pues pasó media hora sin que diera señales de vida. Se desesperaban incluso por reanimarlo, y los masajistas iban a suspender su fatigante ejercicio, cuando el pobre hombre dejó escapar algunos suspiros. 

«¡Está vivo! ¡Vuelve!», gritó Jasper Hobson. 

Después de calentar el exterior del cuerpo con fricciones, no había que olvidar el interior. Así que el cabo Joliffe se apresuró a traer unos vasos de ponche. El viajero se sintió verdaderamente aliviado; el color volvió a sus mejillas, la mirada a sus ojos, la palabra a sus labios, y el capitán pudo finalmente esperar que Thomas Black le explicara por qué había llegado a ese lugar y en tan lamentable estado. 

Thomas Black, bien envuelto en mantas, se incorporó a medias, se apoyó en el codo y, con voz aún débil, preguntó: 

—¿El Fort Reliance? —preguntó. 

— Aquí —respondió el capitán. 

—¿El capitán Craventy? 

— Soy yo, y añadiré, señor, que sea bienvenido. Pero ¿puedo preguntarle por qué viene al Fuerte Reliance? 

— ¡A ver la luna! —respondió el correo, que sin duda insistía en esa respuesta, pues la repitió por segunda vez. Por otra parte, pareció satisfacer a Thomas Black, que asintió con la cabeza. Luego, reanudando: —¿El teniente Hobson? —preguntó. 

—Aquí estoy —respondió el teniente. 

— ¿Aún no se han marchado? 

— Todavía no, señor. 

— Bien, señor —prosiguió Thomas Black—, solo me queda darle las gracias y dormir hasta mañana por la mañana. 

El capitán y sus compañeros se retiraron, dejando descansar tranquilamente a aquel singular personaje. Media hora más tarde, la fiesta había terminado y los invitados regresaban a sus respectivas moradas, ya fuera en las habitaciones del fuerte o en las pocas viviendas que se alzaban fuera del recinto. 

Al día siguiente, Thomas Black se había recuperado casi por completo. Su vigorosa constitución había resistido el frío excesivo. Otro no se habría descongelado, pero él no era como los demás. 

¿Y ahora quién era ese astrónomo? ¿De dónde venía? ¿Por qué ese viaje a través de los territorios de la Compañía, cuando aún hacía un invierno tan crudo? ¿Qué significaba la respuesta del correo? ¡Ver la luna! Pero ¿acaso no brilla la luna en todas partes, y hay que ir a buscarla hasta las regiones hiperbóreas? 

Estas fueron las preguntas que se hizo el capitán Craventy. Pero al día siguiente, después de conversar durante una hora con su nuevo huésped, no tenía nada más que aprender. 

Thomas Black era, en efecto, un astrónomo adscrito al observatorio de Greenwich, tan brillantemente dirigido por el señor Airy. De espíritu inteligente y sagaz más que teórico, Thomas Black, desde hacía veinte años que ejercía sus funciones, había prestado grandes servicios a las ciencias uranográficas. En su vida privada era un hombre absolutamente insustancial, que no existía fuera de las cuestiones astronómicas, viviendo en el cielo, no en la tierra, un descendiente de aquel sabio del cuento de La Fontaine que se dejó caer en un pozo. Con él no era posible mantener una conversación si no se hablaba de estrellas o constelaciones. Era un hombre que vivía en un telescopio. Pero cuando observaba, ¡qué observador sin rival en el mundo! ¡Qué paciencia incansable desplegaba! Era capaz de esperar durante meses enteros la aparición de un fenómeno cósmico. Además, tenía una especialidad, los bólidos y las estrellas fugaces, y sus descubrimientos en esta rama de la meteorología merecían ser mencionados. De hecho, siempre que se trataba de observaciones minuciosas, mediciones delicadas o determinaciones precisas, se recurría a Thomas Black, que poseía una «habilidad visual» extraordinaria. Saber observar no es algo que todo el mundo tenga. Por lo tanto, no es de extrañar que el astrónomo de Greenwich fuera elegido para actuar en la siguiente circunstancia, que interesaba enormemente a la ciencia selenográfica. 

Se sabe que durante un eclipse total de sol, la luna está rodeada por una corona luminosa. Pero, ¿cuál es el origen de esta corona? ¿Es un objeto real? ¿O se trata más bien de un efecto de difracción que sufren los rayos solares en las proximidades de la luna? Es una cuestión que los estudios realizados hasta la fecha no han podido resolver. 

Ya en 1706, los astrónomos describieron científicamente este halo luminoso. Louville y Halley durante el eclipse total de 1715, Maraldi en 1724, Antonio de Ulloa en 1778, Bouditch y Ferrer en 1806 observaron minuciosamente esta corona, pero de sus teorías contradictorias no se pudo sacar ninguna conclusión definitiva. En relación con el eclipse total de 1842, científicos de todas las naciones, Airy, Arago, Peytal, Laugier, Mauvais, Otto-Struve, Petit, Baily, etc., trataron de obtener una solución completa sobre el origen del fenómeno; pero por muy rigurosas que fueran las observaciones, «el desacuerdo, dice Arago, que se encuentra entre las observaciones realizadas en diversos lugares por astrónomos experimentados, en un mismo eclipse, ha sembrado tal oscuridad sobre la cuestión que ahora no es posible llegar a ninguna conclusión definitiva sobre la causa del fenómeno». Desde entonces, se estudiaron otros eclipses totales de sol, pero las observaciones no obtuvieron ningún resultado concluyente. 

Sin embargo, esta cuestión interesaba mucho a los estudios selenográficos. Había que resolverla a toda costa. Se presentó entonces una nueva oportunidad para estudiar la corona luminosa tan discutida hasta entonces. El 18 de julio de 1860 se produciría un nuevo eclipse total de sol, total en el extremo norte de América, España, el norte de África, etc. Los astrónomos de diversos países acordaron realizar observaciones simultáneas en los distintos puntos de la zona en la que el eclipse sería total. Thomas Black fue el elegido para observar dicho eclipse en la parte septentrional de América. Por lo tanto, se encontraba en condiciones similares a las de los astrónomos ingleses que se trasladaron a Suecia y Noruega con motivo del eclipse de 1851. 

Como es de suponer, Thomas Black aprovechó con entusiasmo la oportunidad que se le ofrecía de estudiar el halo luminoso. También debía reconocer, en la medida de lo posible, la naturaleza de esas protuberancias rojizas que aparecen en diversos puntos del contorno del satélite terrestre. Si el astrónomo de Greenwich lograba resolver la cuestión de manera irrefutable, se ganaría los elogios de toda la Europa culta. 

Thomas Black se preparó para partir y obtuvo cartas de recomendación urgentes para los principales agentes de la Compañía de la Bahía de Hudson. Precisamente, una expedición debía partir en breve hacia los límites septentrionales del continente para crear allí un nuevo puesto comercial. Era una oportunidad que había que aprovechar. Thomas Black partió, cruzó el Atlántico, desembarcó en Nueva York, atravesó los lagos hasta llegar al asentamiento del río Rojo y, de fuerte en fuerte, transportado en un trineo rápido y guiado por un mensajero de la Compañía, a pesar del invierno, del frío y de todos los peligros de un viaje por las regiones árticas, el 17 de marzo llegó a Fort Reliance en las condiciones que todos conocemos. 

Tales fueron las explicaciones dadas por el astrónomo al capitán Craventy. Este se puso a entera disposición de Thomas Black. 

«Pero, señor Black —le dijo—, ¿por qué tenía tanta prisa por llegar, si el eclipse solar no tendrá lugar hasta 1860, es decir, el año que viene? 

—Pero, capitán —respondió el astrónomo—, me enteré de que la Compañía enviaba una expedición a la costa americana más allá del paralelo setenta, y no quería perderme la partida del teniente Hobson. 

—Señor Black —respondió el capitán—, si el teniente hubiera partido, me habría hecho un deber acompañarle yo mismo hasta los confines del mar polar. 

Luego le repitió al astrónomo que podía contar con él y que sería bienvenido en Fort Reliance. 

IV. 

Índice

Una factoría. 

El lago Esclavo es uno de los más extensos que se encuentran en la región situada más allá del paralelo 61. Tiene una longitud de doscientas cincuenta millas y una anchura de cincuenta, y se encuentra exactamente a 61°25' de latitud y 114° de longitud oeste. Toda la región circundante desciende en largas pendientes hacia un centro común, una amplia depresión del terreno, ocupada por el lago. 

La ubicación de este lago, en medio de los territorios de caza, donde antaño abundaban los animales de peletería, atrajo desde el principio la atención de la Compañía. Numerosos cursos de agua desembocaban en él o nacían en él, como el Mackenzie, el río Foin, el Atapeskow, etc. Por ello, se construyeron varios fuertes importantes en sus orillas, el Fuerte Providencia al norte y el Fuerte Resolución al sur. En cuanto al Fuerte Reliance, ocupa el extremo noreste del lago y se encuentra a no más de trescientas millas de la entrada de Chesterfield, un estrecho y largo estuario formado por las propias aguas de la bahía de Hudson. 

El lago Esclave está, por así decirlo, salpicado de pequeños islotes de entre cien y doscientos pies de altura, cuyo granito y gneis emergen en muchos lugares. En su orilla septentrional se agrupan densos bosques, que lindan con esta parte árida y helada del continente, que ha recibido, no sin razón, el nombre de Tierra Maldita. Por el contrario, la región meridional, formada principalmente por caliza, es llana, sin colinas ni protuberancias del terreno. Allí se traza el límite que casi nunca cruzan los grandes rumiantes de la América polar, los bisontes, cuya carne constituye casi exclusivamente el alimento de los cazadores canadienses e indígenas. 

Los árboles de la orilla septentrional se agrupan en magníficos bosques. No hay que sorprenderse de encontrar una vegetación tan hermosa en una zona tan remota. En realidad, el lago Esclave no se encuentra a mucha latitud de las zonas de Noruega o Suecia ocupadas por Estocolmo o Christiania. Sin embargo, hay que señalar que las líneas isotérmicas, en las que el calor se distribuye en dosis iguales, no siguen en absoluto los paralelos terrestres, y que, a la misma latitud, América es incomparablemente más fría que Europa. En abril, las calles de Nueva York aún están blancas de nieve y, sin embargo, Nueva York se encuentra aproximadamente en el mismo paralelo que las Azores. Esto se debe a que la naturaleza de un continente, su situación con respecto a los océanos y la propia conformación del suelo influyen notablemente en sus condiciones climáticas. 

El Fuerte Reliance, durante la estación de verano, estaba pues rodeado de masas de verdor, que alegraban la vista tras las rigores de un largo invierno. No faltaba la madera en aquellos bosques compuestos casi exclusivamente de álamos, pinos y abedules. Los islotes del lago producían magníficos sauces. La caza abundaba en los matorrales, y ni siquiera los abandonaba durante la mala estación. Más al sur, los cazadores del fuerte perseguían con éxito bisontes, alces y ciertos puercoespines del Canadá, cuya carne es excelente. En cuanto a las aguas del lago del Esclavo, eran muy ricas en peces. Las truchas alcanzaban allí dimensiones extraordinarias, y su peso superaba a menudo las sesenta libras. Los lucios, las voraces lotas, una especie de tímalo llamado “pez azul” por los ingleses, y legiones innumerables de tittamegs, el “coregono blanco” de los naturalistas, abundaban en el lago. La cuestión del sustento para los habitantes del Fuerte Reliance se resolvía, por tanto, con facilidad; la naturaleza proveía a sus necesidades, y con la condición de ir vestidos, durante el invierno, como los zorros, las martas, los osos y otros animales de piel, podían desafiar la severidad de aquellos climas.

El fuerte propiamente dicho consistía en una casa de madera, con una planta y un piso, que servía de vivienda al comandante y a sus oficiales. Alrededor de esta casa se disponían regularmente las viviendas de los soldados, los almacenes de la Compañía y los mostradores en los que se realizaban los intercambios. Una pequeña capilla, a la que solo le faltaba un ministro, y un polvorín completaban el conjunto de las construcciones del fuerte. Todo estaba rodeado por una empalizada de veinte pies de altura, un vasto paralelogramo defendido por cuatro pequeños bastiones con tejados a dos aguas, situados en las cuatro esquinas. El fuerte se encontraba así a salvo de cualquier ataque. Precaución necesaria en una época en la que los indios, en lugar de ser proveedores de la Compañía, luchaban por la independencia de su territorio; precaución tomada también contra los agentes y soldados de las asociaciones rivales, que en otro tiempo se disputaban la posesión y la explotación de esta rica tierra de pieles. 

La Compañía de la Bahía de Hudson contaba entonces en todo su dominio con un personal de aproximadamente mil hombres. Ejercía sobre sus empleados y soldados una autoridad absoluta que llegaba hasta el derecho de vida y muerte. Los jefes de las factorías podían, a su antojo, fijar los salarios y el valor de los productos y las pieles. Gracias a este sistema, desprovisto de todo control, no era raro que obtuvieran beneficios que superaban el trescientos por ciento. 

En la siguiente tabla, tomada del  Viaje del capitán Robert Lade, se pueden ver las condiciones en las que se realizaban antiguamente los intercambios con los indios, que ahora se han convertido en los mejores cazadores de la Compañía. En aquella época, la piel de castor era la unidad que servía de base para las compras y las ventas. 

Los indios pagaban: 

Por un fusil: 10 pieles de castor
 Media libra de pólvora: 1 piel de castor
 Cuatro libras de plomo: 1 piel de castor
 Un hacha: 1 piel de castor
 Seis cuchillos: 1 piel de castor
 Una libra de abalorios: 1 piel de castor
 Una prenda con galones: 6 pieles de castor
 Una prenda sin galones: 5 pieles de castor
 Prendas de mujer con galones: 6 pieles de castor
 Una libra de tabaco: 1 piel de castor
 Una caja de pólvora: 1 piel de castor
 Un peine y un espejo: 2 pieles de castor


Pero, desde hace algunos años, la piel de castor se ha vuelto tan escasa que se ha tenido que cambiar la unidad monetaria. Ahora es la piel de bisonte la que sirve de base para los mercados. Cuando un indio se presenta en el fuerte, los agentes le entregan tantas fichas de madera como pieles traiga y, en el mismo lugar, las cambia por productos manufacturados. Con este sistema, la Compañía, que, por otra parte, fija arbitrariamente el valor de los objetos que compra y vende, no puede dejar de obtener, y de hecho obtiene, considerables beneficios. 

Tales eran las costumbres establecidas en las diversas factorías y, por consiguiente, en Fort Reliance. La señora Paulina Barnett pudo estudiarlas durante su estancia, que se prolongó hasta el 16 de abril. La viajera y el teniente Hobson conversaban a menudo, haciendo magníficos planes y decididos a no retroceder ante ningún obstáculo. En cuanto a Thomas Black, solo hablaba cuando se le preguntaba por su misión especial. Le apasionaba la cuestión de la corona luminosa y las protuberancias rojizas de la luna. Se notaba que había dedicado toda su vida a resolver ese problema, y Thomas Black acabó incluso por interesar mucho a la señora Paulina en esa observación científica. ¡Ah! ¡Cuánto ansiaban ambos cruzar el círculo polar, y qué lejana parecía la fecha del 18 de julio de 1860, sobre todo para el impaciente astrónomo de Greenwich! 

Los preparativos para la partida no pudieron comenzar hasta mediados de marzo, y pasó un mes antes de que estuvieran listos. ¡Era, en efecto, una larga tarea organizar una expedición de este tipo a través de las regiones polares! Había que llevarlo todo: víveres, ropa, utensilios, herramientas, armas, municiones. 

La tropa, al mando del teniente Jasper Hobson, debía estar compuesta por un oficial, dos suboficiales y diez soldados, tres de ellos casados que llevaban consigo a sus esposas. He aquí la lista de los hombres que el capitán Craventy había elegido entre los más enérgicos y decididos: 

1° El teniente Jasper Hobson, 2° El sargento Long, 3° El cabo Joliffe, 4° Petersen, soldado, 5° Belcher, soldado, 6° Raë, soldado, 7° Marbre, soldado, 8° Garry, soldado, 9° Pond, soldado, 10° Mac Nap, soldado, 11° Sabine, soldado, 12° Hope, soldado, 13° Kellet, soldado, 

Además: 

Sra. Rae, 
 Sra. Joliffe, 
 Sra. Mac Nap, 


Extranjeros en el fuerte: 

Sra. Paulina Barnett, 
 Madge, 
 Thomas Black. 


En total, diecinueve personas que debían ser transportadas a lo largo de varios cientos de kilómetros, a través de un territorio desierto y poco conocido. 

Pero, en previsión de este proyecto, los agentes de la Compañía habían reunido en Fort Reliance todo el material necesario para la expedición. Se prepararon una docena de trineos, provistos de sus jaulas de perros. Estos vehículos, muy primitivos, consistían en un sólido ensamblaje de tablas ligeras unidas entre sí por bandas transversales. Un apéndice, formado por una pieza de madera curvada y levantada como la punta de un patín, permitía al trineo surcar la nieve sin hundirse profundamente en ella. Seis perros, enganchados de dos en dos, servían de motor a cada trineo, motores inteligentes y rápidos que, bajo la larga correa del guía, podían alcanzar hasta quince millas por hora. 

El vestuario de los viajeros consistía en prendas de piel de reno, forradas en su interior con gruesas pieles. Todos llevaban tejidos de lana, destinados a protegerlos de los bruscos cambios de temperatura, frecuentes en esta latitud. Todos, oficiales o soldados, mujeres u hombres, calzaban botas de piel de foca cosidas con nervios, que los indígenas fabrican con una habilidad sin igual. Este calzado es absolutamente impermeable y se adapta a la marcha gracias a la flexibilidad de sus articulaciones. A sus suelas se podían acoplar raquetas de madera de pino, de tres a cuatro pies de largo, una especie de aparatos aptos para soportar el peso de un hombre sobre la nieve más friable y que permiten desplazarse con extrema rapidez, como lo hacen los patinadores sobre superficies heladas. Gorros de piel y cinturones de piel de ciervo completaban el atuendo. 

En cuanto a las armas, el teniente Hobson llevaba, junto con munición en cantidad suficiente, los mosquetes reglamentarios entregados por la Compañía, pistolas y algunas espadas de ordenanza; en cuanto a herramientas, hachas, sierras, azuelas y otros instrumentos necesarios para la carpintería; en cuanto a utensilios, todo lo necesario para establecer una factoría en tales condiciones, entre otras cosas, una estufa, un horno de hierro fundido, dos bombas de aire para la ventilación, un halkett-boat, una especie de bote de goma que se infla cuando se quiere utilizar. 

En cuanto a los víveres, se podía contar con los cazadores del destacamento. Algunos de estos soldados eran hábiles cazadores de animales salvajes, y los renos no escasean en las regiones polares. Tribus enteras de indios o esquimales, privadas de pan o de cualquier otro alimento, se alimentan exclusivamente de esta carne de caza, que es abundante y sabrosa. Sin embargo, como había que contar con los inevitables retrasos y dificultades de todo tipo, hubo que llevar una cierta cantidad de víveres. Se trataba de carne de bisonte, alce y gamo, recogida en largas batidas al sur del lago, «corn beef», que se podía conservar indefinidamente, y preparaciones indias en las que la carne, triturada y reducida a polvo impalpable, conservaba todos sus nutrientes en un volumen muy reducido. Así triturada, esta carne no necesita cocción y, en esta forma, constituye un alimento muy nutritivo. 

En cuanto a licores, el teniente Hobson llevaba varios barriles de brandy y whisky, decidido, por otra parte, a economizar al máximo estas bebidas alcohólicas, que son perjudiciales para la salud de los hombres en latitudes frías. Sin embargo, la Compañía había puesto a su disposición, junto con un pequeño botiquín portátil, cantidades considerables de «zumo de lima», limones y otros productos naturales, indispensables para combatir las afecciones escorbúticas, tan terribles en esas regiones, y para prevenirlas en caso necesario. Todos los hombres, por otra parte, habían sido cuidadosamente seleccionados, ni demasiado gordos ni demasiado delgados; acostumbrados desde hacía muchos años a los rigores de esos climas, debían soportar más fácilmente las fatigas de una expedición al océano polar. Además, eran personas de buena voluntad, valientes, intrépidas, que habían aceptado libremente. Se les asignó una doble paga por todo el tiempo que permanecieran en los límites del continente americano, si lograban establecerse por encima del paralelo setenta. 

Se había preparado un trineo especial, un poco más cómodo, para la señora Paulina Barnett y su fiel Madge. La valiente mujer no quería ser tratada de forma diferente a sus compañeros de viaje, pero tuvo que ceder ante las insistencias del capitán, que, por otra parte, no era más que el intérprete de los sentimientos de la Compañía. La señora Paulina tuvo que resignarse. 

En cuanto al astrónomo Thomas Black, el vehículo que lo había llevado a Fort Reliance debía llevarlo hasta su destino con su pequeño equipaje de científico. Los instrumentos del astrónomo, por otra parte escasos —un telescopio para sus observaciones selenográficas, un sextante para determinar la latitud, un cronómetro para fijar la longitud, algunos mapas y unos cuantos libros—, se cargaron en el trineo, y Thomas Black confiaba en que sus fieles perros no lo abandonarían en el camino. 

Se supone que no se olvidó la comida destinada a los distintos tiro. Eran en total setenta y dos perros, una auténtica manada que había que alimentar durante el camino, y los cazadores del destacamento debían ocuparse especialmente de su comida. Estos animales, inteligentes y vigorosos, habían sido comprados a los indios chipeways, que saben adiestrarles maravillosamente para este duro trabajo. 

Toda la organización de la pequeña tropa se llevó a cabo con gran agilidad. El teniente Jasper Hobson se empleó en ello con un celo digno de elogio. Orgulloso de su misión y apasionado por su trabajo, no quería descuidar nada que pudiera comprometer su éxito. El cabo Joliffe, siempre muy ocupado, se multiplicaba sin hacer gran cosa, pero la presencia de su esposa era y debía ser muy útil para la expedición. La señora Paulina Barnett, una canadiense inteligente y vivaz, rubia y de grandes ojos dulces, le había tomado en amistad. 

Huelga decir que el capitán Craventy no olvidó nada para el éxito de la empresa. Las instrucciones que había recibido de los altos mandos de la Compañía demostraban la importancia que concedían al éxito de la expedición y al establecimiento de una nueva factoría más allá del paralelo setenta. Por lo tanto, se puede afirmar que se hizo todo lo humanamente posible para alcanzar este objetivo. Pero ¿no iba a poner la naturaleza obstáculos insuperables en el camino del valiente teniente? ¡Eso era algo que nadie podía prever! 

 V. 

Índice

De Fort-Reliance a Fort-Entreprise. 

Habían llegado los primeros días de buen tiempo. El verde de las colinas comenzaba a reaparecer bajo las capas de nieve parcialmente derretidas. Algunas aves, cisnes, urogallos, águilas calvas y otras aves migratorias procedentes del sur, surcaban los aires templados. Los brotes se hinchaban en las ramas más extremas de los álamos, abedules y sauces. Los grandes charcos, formados aquí y allá por el deshielo, atraían a los patos de cabeza roja, cuya especie es tan variada en América del Norte. Los araos, los petreles y los eiders buscaban parajes más fríos al norte. Las musarañas, pequeños ratones microscópicos, del tamaño de una avellana, se aventuraban fuera de sus madrigueras y dibujaban caprichosos dibujos multicolores en el suelo con la punta de su pequeña cola puntiaguda. ¡Era una delicia respirar y oler los rayos del sol que la primavera hacía tan vivificantes! La naturaleza despertaba de su largo sueño, tras la interminable noche del invierno, y sonreía al despertar. El efecto de este renacimiento es quizás más perceptible en las regiones hiperbóreas que en cualquier otro punto del globo. 

Sin embargo, el deshielo no era completo. El termómetro Fahrenheit marcaba cuarenta y un grados sobre cero (5 °C sobre el punto de congelación), pero las bajas temperaturas nocturnas mantenían la superficie de las llanuras nevadas en estado sólido, lo que favorecía el deslizamiento de los trineos y de lo que Jasper Hobson quería aprovechar antes de que se completara el deshielo. 

El hielo del lago aún no se había roto. Los cazadores del fuerte llevaban un mes realizando exitosas excursiones por esas largas llanuras, que ya frecuentaba la caza. La señora Paulina Barnett no podía dejar de admirar la asombrosa destreza con la que esos hombres manejaban sus raquetas. Calzados con estas «botas de nieve», su velocidad era igual a la de un caballo al galope. Siguiendo el consejo del capitán Craventy, la viajera se ejercitó en caminar con estos artilugios y, en poco tiempo, se volvió muy hábil para deslizarse sobre la superficie nevada. 

Desde hacía ya varios días, los indios llegaban en grupos al fuerte para intercambiar los productos de su caza invernal por objetos manufacturados. La temporada no había sido buena. Las pieles no abundaban; las de marta y visón alcanzaban un precio bastante elevado, pero las de castor, nutria, lince, armiño y zorro eran escasas. Por lo tanto, la Compañía hacía bien en explorar más al norte, en territorios nuevos que aún habían escapado a la codicia del hombre. 

El 16 de abril por la mañana, el teniente Jasper Hobson y su destacamento estaban listos para partir. La ruta se había trazado de antemano por toda la parte ya conocida de la región que se extiende entre el lago Esclavo y el lago Gran Oso, situado más allá del círculo polar. Jasper Hobson debía llegar al fuerte Confidence, situado en el extremo septentrional de este lago. Un lugar ideal para reabastecer a su destacamento era el Fuerte Entreprise, construido a doscientas millas al noroeste, a orillas del pequeño lago Snure. A razón de quince millas al día, Jasper Hobson contaba con llegar allí a principios de mayo. 

Desde ese punto, la partida debía llegar por el camino más corto a la costa americana y dirigirse luego hacia el cabo Bathurst. Se había acordado perfectamente que, al cabo de un año, el capitán Craventy enviaría un convoy de avituallamiento a ese cabo Bathurst, y que el teniente destacaría algunos hombres para recibirlo y dirigirlo hacia el lugar donde se establecería el nuevo fuerte. De esta manera, el futuro de la factoría quedaba garantizado frente a cualquier contratiempo, y el teniente y sus compañeros, esos exiliados voluntarios, conservarían aún algunas relaciones con sus semejantes. 

A la mañana del 16 de abril, los trineos enganchados frente a la poterna solo esperaban a los viajeros. El capitán Craventy, tras reunir a los hombres que componían el destacamento, les dirigió unas palabras de simpatía. Por encima de todo, les recomendó una unión constante en medio de los peligros a los que se iban a enfrentar. La sumisión a sus jefes era una condición indispensable para el éxito de esta empresa, obra de abnegación y dedicación. Unos hurras acogieron el discurso del capitán. Luego se despidieron rápidamente y cada uno se subió al trineo que le había sido asignado de antemano. Jasper Hobson y el sargento Long iban en cabeza. La señora Paulina Barnett y Madge les seguían, Madge manejando con destreza el largo látigo esquimal terminado en una tira de nervio endurecido. Thomas Black y uno de los soldados, el canadiense Petersen, formaban la tercera fila de la caravana. A continuación desfilaban los demás trineos, ocupados por los soldados y las mujeres. El cabo Joliffe y la señora Joliffe iban en la retaguardia. Siguiendo las órdenes de Jasper Hobson, cada conductor debía mantener en la medida de lo posible su lugar reglamentario y la distancia con el fin de no provocar ninguna confusión. Y, en efecto, el choque de estos trineos, lanzados a toda velocidad, podría haber provocado algún accidente lamentable. 

Al salir de Fort Reliance, Jasper Hobson tomó directamente la carretera del noroeste. Primero tuvo que cruzar un ancho río que unía el lago Esclave con el lago Wolmsley. Pero este curso de agua, todavía profundamente helado, no se distinguía de la inmensa llanura blanca. Una capa uniforme de nieve cubría toda la región, y los trineos, impulsados por sus rápidos tiro, volaban sobre esa capa endurecida. 

El tiempo era bueno, pero aún muy frío. El sol, poco elevado sobre el horizonte, describía en el cielo una curva muy alargada. Sus rayos, brillantemente reflejados por la nieve, daban más luz que calor. Afortunadamente, no soplaba ni una pizca de viento y la calma del aire hacía más soportable el frío. Sin embargo, la brisa, gracias a la velocidad de los trineos, debía de cortar un poco el rostro de los compañeros del teniente Hobson, que no estaban acostumbrados a las duras condiciones del clima polar. 

«Todo va bien —dijo Jasper Hobson al sargento, inmóvil a su lado como si estuviera en posición de firmes—. El viaje ha comenzado bien. El cielo es favorable, la temperatura propicia, nuestros trineos avanzan como trenes expresos y, si este buen tiempo continúa, nuestra travesía se realizará sin contratiempos. ¿Qué opina usted, sargento Long? 

—Lo mismo que usted, teniente Jasper —respondió el sargento, que no podía ver las cosas de otra manera que su jefe. 

— ¿Está tan decidido como yo, sargento, a llevar nuestro reconocimiento hacia el norte tan lejos como sea posible? 

— Solo tiene que dar la orden, mi teniente, y yo obedeceré. 

—Lo sé, sargento —respondió Jasper Hobson—. Sé que basta con darles una orden para que la ejecuten. ¡Ojalá nuestros hombres comprendan como usted la importancia de nuestra misión y se dediquen en cuerpo y alma a los intereses de la Compañía! Ah, sargento Long, estoy seguro de que si le diera una orden imposible... 

—No hay órdenes imposibles, mi teniente. 

— ¿Qué? ¡Si le ordenara ir al Polo Norte! 

—Iría, mi teniente. 

—¡Y volver! —añadió Jasper Hobson sonriendo. 

—Volvería —respondió simplemente el sargento Long. 

Durante esta conversación entre el teniente Hobson y su sargento, la señora Paulina Barnett y Madge también intercambiaron algunas palabras, cuando una pendiente más pronunciada del terreno retrasó un instante el avance del trineo. Las dos valientes mujeres, bien arropidas con sus gorros de nutria y medio cubiertas por una gruesa piel de oso polar, contemplaban la naturaleza inhóspita y las pálidas siluetas de los altos glaciares que se recortaban en el horizonte. La comitiva ya había dejado atrás las colinas que accidentaban la orilla septentrional del lago Esclavo, cuyas cimas estaban coronadas por esqueléticos árboles. La llanura infinita se extendía hasta perderse de vista con una uniformidad total. Algunos pájaros animaban con su canto y su vuelo la vasta soledad. Entre ellos se distinguían bandadas de cisnes que emigraban hacia el norte y cuya blancura se confundía con la de la nieve. Solo se distinguían cuando se proyectaban sobre la atmósfera grisácea. Cuando se posaban en el suelo, se confundían con él, y ni el ojo más agudo podía reconocerlos. 

«¡Qué tierra tan asombrosa!», exclamó la señora Paulina Barnett. «¡Qué diferencia entre estas regiones polares y nuestras verdes llanuras de Australia! ¿Te acuerdas, mi querida Madge, de cuando el calor nos abatía a orillas del golfo de Carpentaria, te acuerdas de aquel cielo implacable, sin una nube, sin una neblina? 

—Hija mía —respondía Madge—, yo no tengo tu don de la memoria. Tú conservas tus impresiones; yo olvido las mías. 

—¿Cómo, Madge? —exclamó la señora Paulina Barnett—. ¿Has olvidado el calor tropical de la India y Australia? ¿No te queda en la mente ningún recuerdo de nuestras torturas, cuando nos faltaba el agua en el desierto, cuando los rayos del sol nos quemaban hasta los huesos, cuando ni siquiera la noche traía alivio a nuestro sufrimiento? 

—No, Paulina, no —respondió Madge, envolviéndose más en sus pieles—. ¡No, no lo recuerdo! ¿Y cómo podría recordar esos sufrimientos de los que hablas, ese calor, esas torturas de la sed, sobre todo ahora que estamos rodeados de hielo por todas partes y basta con sacar la mano fuera del trineo para coger un puñado de nieve? ¡Me hablas de calor, cuando nos congelamos bajo las pieles de oso que nos cubren! ¿Te acuerdas de los rayos ardientes del sol, cuando este sol de abril ni siquiera puede derretir los pequeños carámbanos que cuelgan de nuestros labios? No, hija mía, no me digas que el calor existe en algún lugar, no me repitas que nunca me quejé de tener demasiado calor, ¡no te creería!». 

La señora Paulina Barnett no pudo evitar sonreír. 

«Pero, añadió, ¿tienes mucho frío, mi querida Madge? 

—Por supuesto, hija mía, tengo frío, pero esta temperatura no me desagrada. Al contrario. Este clima debe de ser muy saludable, y estoy segura de que me encontraré de maravilla en este rincón de América. ¡Es un país realmente precioso! 

—Sí, Madge, un país admirable, ¡y aún no hemos visto nada de las maravillas que esconde! Pero dejemos que nuestro viaje llegue hasta los límites del mar polar, dejemos que llegue el invierno con sus gigantescos hielos, su manto de nieve, sus tormentas hiperbóreas, sus auroras boreales, sus espléndidas constelaciones, su larga noche de seis meses, y entonces comprenderás cuán nueva es siempre y en todas partes la obra del Creador». 

Así hablaba la señora Paulina Barnett, llevada por su viva imaginación. En aquellas regiones perdidas, bajo un clima implacable, solo quería ver el cumplimiento de los fenómenos más bellos de la naturaleza. Sus instintos viajeros eran más fuertes que su propia razón. De esas tierras polares solo extraía la conmovedora poesía que las sagas han perpetuado en la leyenda y que los bardos cantaron en tiempos ossianicos. Pero Madge, más realista, no se ocultaba ni los peligros de una expedición a los continentes árticos ni los sufrimientos de un invierno a menos de treinta grados del polo Ártico. 

Y, en efecto, otros más robustos ya habían sucumbido al cansancio, las privaciones y las torturas morales y físicas bajo aquellos duros climas. Sin duda, la misión del teniente Jasper Hobson no debía llevarlo a las latitudes más elevadas del globo. Sin duda, no se trataba de llegar al polo y seguir las huellas de Parry, Ross, Mac Clure, Kean o Morton. Pero una vez cruzado el círculo polar, las pruebas son prácticamente las mismas en todas partes y no aumentan proporcionalmente con la elevación de las latitudes. Jasper Hobson no pensaba en aventurarse más allá del paralelo setenta. De acuerdo. Pero no olvidemos que Franklin y sus desventurados compañeros murieron, víctimas del frío y el hambre, sin haber superado siquiera el paralelo setenta y ocho grados de latitud norte. 

En el trineo ocupado por el señor y la señora Joliffe se hablaba de otra cosa. Quizás el cabo había bebido demasiado en la despedida, porque, cosa extraordinaria, se enfrentaba a su mujercita. Sí, se resistía a ella, algo que solo ocurría en circunstancias excepcionales. 

«No, señora Joliffe —decía el cabo—, no tema nada. Un trineo no es más difícil de conducir que un carruaje tirado por un poni, y que el diablo me lleve si no soy capaz de dirigir un tiro de perros». 

—No discuto tu habilidad —respondía la señora Joliffe—. Solo te pido que moderes tus movimientos. Ya vas en cabeza de la caravana y oigo al teniente Hobson gritándote que vuelvas a tu puesto en la parte trasera. 

—¡Déjele gritar, señora Joliffe, déjele gritar!…». Y el cabo, azotando de nuevo a sus perros, aumentó aún más la velocidad del trineo. 

«¡Cuidado, Joliffe!», repetía la mujercita. «¡No tan rápido! ¡Estamos en una pendiente!». 

—¡Una pendiente! —respondía el cabo—. ¿A eso le llama usted pendiente, señora Joliffe? ¡Pero si es todo cuesta arriba! 

— ¡Te repito que es cuesta abajo! 

— ¡Yo insisto en que sube! ¡Mira, mira cómo tiran los perros!». 

Por mucho que lo intentara el testarudo, los perros no tiraban en absoluto. Por el contrario, la pendiente era muy pronunciada. El trineo avanzaba a una velocidad vertiginosa y ya se encontraba muy por delante del pelotón. El señor y la señora Joliffe daban saltos en todo momento. Los golpes, provocados por las irregularidades de la capa de nieve, se multiplicaban. Los dos esposos, lanzados ora a la derecha, ora a la izquierda, chocando entre sí, eran sacudidos horriblemente. Pero el cabo no quería oír nada, ni las recomendaciones de su mujer, ni los gritos del teniente Hobson. Este, comprendiendo el peligro de aquella carrera temeraria, espoleaba su propio tiro para alcanzar a los imprudentes, y toda la caravana le seguía en aquella carrera vertiginosa. 

¡Pero el cabo seguía adelante con más ganas! ¡La velocidad de su vehículo lo embriagaba! Gesticulaba, gritaba, manejaba su largo látigo como lo habría hecho un deportista consumado. 

«¡Qué instrumento tan extraordinario es este látigo!», exclamaba, «¡y qué habilidad sin igual tienen los esquimales para manejarlo
!». 


—Pero tú no eres un esquimal —exclamó la señora Joliffe, tratando en vano de detener el brazo de su imprudente conductor. 

—Me han dicho —replicó el cabo—, me han dicho que estos esquimales saben pinchar a cualquier perro de su tiro en el lugar que les conviene. Incluso pueden arrancarles un trocito de oreja con la punta de este nervio endurecido, si lo consideran oportuno. Voy a probar... 

— ¡No lo intentes, Joliffe, no lo intentes! —gritó la pequeña mujer, muerta de miedo. 

— ¡No tema, señora Joliffe, no tema! ¡Yo sé lo que hago! ¡Es precisamente nuestro quinto perro, el de la derecha, el que está haciendo de las suyas! ¡Voy a darle una lección!…» 

Pero sin duda el cabo aún no era lo suficientemente «esquimal», ni estaba lo bastante familiarizado con el manejo de ese látigo cuya larga correa sobresalía cuatro pies por delante del tren delantero del tiro, porque el látigo se desplegó silbando y, volviendo hacia atrás por un mal golpe, se enroscó alrededor del cuello del propio maestro Joliffe, cuya gorra forrada salió volando por los aires. Sin duda, sin ese grueso gorro, el cabo se habría arrancado la propia oreja. 

En ese momento, los perros se lanzaron hacia un lado, el trineo volcó y la pareja cayó a la nieve. Por suerte, la capa era gruesa y los dos esposos no sufrieron ningún daño. ¡Pero qué vergüenza para el cabo! ¡Y cómo lo miró su mujercita! ¡Y qué reproches le hizo el teniente Hobson! 

Se levantó el trineo, pero se decidió que, en adelante, las riendas del vehículo, al igual que las del hogar, pertenecerían por derecho a la señora Joliffe. El cabo, avergonzado, tuvo que resignarse, y la marcha de la partida, interrumpida por un instante, se reanudó inmediatamente. 

Durante los quince días siguientes no se produjo ningún incidente. El tiempo siguió siendo propicio, la temperatura soportable, y el 1 de mayo la partida llegó a Fort Entreprise. 

VI. 

Índice

Un duelo de wapitíes. 

La expedición había recorrido doscientas millas desde su partida de Fort Reliance. Los viajeros, favorecidos por largos crepúsculos, corriendo día y noche en sus trineos, mientras los tiro les llevaban a toda velocidad, estaban realmente abrumados por el cansancio cuando llegaron a las orillas del lago Snure, cerca del cual se alzaba Fort Entreprise. 

Este fuerte, establecido hacía solo unos años por la Compañía de la Bahía de Hudson, no era en realidad más que un puesto de abastecimiento de poca importancia. Servía principalmente como estación para los destacamentos que acompañaban a los convoyes de pieles procedentes del lago Grand-Ours, situado a cerca de trescientas millas al noroeste. Una docena de soldados formaban la guardia. El fuerte consistía únicamente en una casa de madera rodeada por una empalizada. Pero, por muy incómoda que fuera esta vivienda, los compañeros del teniente Hobson se refugiaron en ella con gusto y, durante dos días, descansaron de las primeras fatigas del viaje. 

La primavera polar ya hacía sentir en ese lugar su modesta influencia. La nieve se derretía poco a poco y las noches ya no eran lo suficientemente frías como para volver a congelarla. Unas ligeras musgos, unas escasas gramíneas, reverdeciían aquí y allá, y unas pequeñas flores, casi incoloras, mostraban su húmeda corola entre las piedras. Estas manifestaciones de la naturaleza, medio despierta tras la larga noche invernal, agradaban a la vista dolorida por la blancura de la nieve, que se deleitaba con la aparición de estos raros especímenes de la flora ártica. 

La señora Paulina Barnett y Jasper Hobson aprovecharon su tiempo libre para visitar las orillas del pequeño lago. Ambos comprendían la naturaleza y la admiraban con entusiasmo. Así que se pusieron en camino, acompañados, a través de los bloques de hielo derrumbados y las cascadas que se improvisaban bajo la acción de los rayos del sol. La superficie del lago Snure todavía estaba helada. Ninguna grieta indicaba un próximo deshielo. Algunos icebergs en ruinas erizaban su superficie sólida, adoptando formas pintorescas de efecto muy extraño, sobre todo cuando la luz, irisándose en sus aristas, variaba sus colores. Parecían trozos de un arco iris roto por una mano poderosa, que se entrecruzaban en el suelo. 

«¡Qué espectáculo tan hermoso, señor Hobson!», repetía la señora Paulina Barnett. «Estos efectos prismáticos cambian infinitamente según el lugar que se ocupa. ¿No le parece que estamos inclinados sobre la abertura de un inmenso caleidoscopio? Pero quizá usted ya esté harto de este espectáculo tan nuevo para mí». 

—No, señora —respondió el teniente—. Aunque nací en este continente y aquí pasé toda mi infancia y mi juventud, nunca me canso de contemplar sus sublimes bellezas. Pero si su entusiasmo ya es grande cuando el sol derrama su luz sobre esta región, es decir, cuando el astro rey ya ha modificado el aspecto del país, ¿qué será cuando tenga usted la oportunidad de observar estos territorios en medio del frío intenso del invierno? Le confieso, señora, que el sol, tan preciado en las regiones templadas, me estropea un poco mi continente ártico. 

—En verdad, señor Hobson —respondió la viajera, sonriendo ante la observación del teniente—. Sin embargo, considero que el sol es un excelente compañero de viaje y que no hay que quejarse del calor que da, ¡ni siquiera en las regiones polares! 

—Ah, señora —respondió Jasper Hobson—, yo soy de los que piensan que es mejor visitar Rusia en invierno y el Sáhara en verano. Así se ven estos países con su aspecto característico. ¡No! El sol es un astro de las altas zonas y de los países cálidos. A treinta grados del polo, ¡realmente no está en su lugar! El cielo de esta región es el cielo puro y frío del invierno, un cielo estrellado que a veces se inflama con el resplandor de una aurora boreal. Aquí es el país de la noche, no del día, señora, y esta larga noche del polo le reserva encantos y maravillas. 

—Señor Hobson —respondió la señora Paulina Barnett—, ¿ha visitado las zonas templadas de Europa y América? 

— Sí, señora, y las he admirado como se merecen. Pero siempre he regresado a mi tierra natal con una pasión más ardiente y un entusiasmo renovado. Soy un hombre del frío y, en verdad, no tengo ningún mérito por desafiarlo. No tiene poder sobre mí y, al igual que los esquimales, puedo vivir durante meses enteros en una casa de nieve. 

—Señor Hobson —respondió la viajera—, ¡su manera de hablar de ese temible enemigo me reconforta el corazón! Espero mostrarme digna de usted y, por muy lejos que vaya a desafiar el frío del polo, lo desafiaremos juntos. 

—Bien, señora, bien, y que todos los compañeros que me siguen, estos soldados y estas mujeres, se muestren tan decididos como usted. ¡Con la ayuda de Dios, llegaremos lejos! 

—Pero no puede quejarse de cómo ha comenzado el viaje. Hasta ahora, ni un solo accidente, un tiempo propicio para la marcha de los trineos, una temperatura soportable. Todo nos sale a pedir de boca. 

— Sin duda, señora —respondió el teniente—, pero precisamente ese sol que tanto admira pronto multiplicará las fatigas y los obstáculos en nuestro camino. 

—¿Qué quiere decir, señor Hobson? —preguntó la señora Paulina
 Barnett. 


— Quiero decir que su calor pronto habrá cambiado el aspecto y la naturaleza del país, que el hielo derretido ya no ofrecerá una superficie favorable para el deslizamiento de los trineos, que el suelo volverá a ser irregular y duro, que nuestros perros jadeantes ya no nos llevarán a toda velocidad, que los ríos y los lagos volverán a su estado líquido y que habrá que desviarlos o vadearlos. Todos estos cambios, señora, debidos a la influencia solar, se traducirán en retrasos, fatigas, peligros, entre los que los menores son las nieves friables que huyen bajo los pies o las avalanchas que se precipitan desde las cimas de las montañas de hielo. Sí, eso es lo que nos deparará este sol que cada día se eleva más y más sobre el horizonte. Recuérdelo bien, señora. De los cuatro elementos de la cosmogonía antigua, solo uno, el aire, nos es útil, necesario, indispensable. Pero los otros tres, la tierra, el fuego y el agua, ¡no deberían existir para nosotros! ¡Son contrarios a la propia naturaleza de las regiones polares!». 

Sin duda, el teniente exageraba. La señora Paulina Barnett podría haber rebatido fácilmente ese argumento, pero no le desagradaba oír a Jasper Hobson expresarse con tanto fervor. El teniente amaba apasionadamente el país al que los avatares de su vida viajera la conducían en ese momento, y eso era garantía de que no se detendría ante ningún obstáculo. 

Y, sin embargo, Jasper Hobson tenía razón cuando se quejaba de los problemas que se avecinaban. Esto quedó claro cuando, tres días después, el 4 de mayo, la expedición reanudó su marcha. El termómetro, incluso en las horas más frías de la noche, se mantenía constantemente por encima de los treinta y dos grados[2]. Las vastas llanuras sufrían un deshielo completo. La capa blanca se convertía en agua. Las asperezas de un suelo formado por rocas primitivas se delataban por los múltiples golpes que sacudían los trineos y, por contragolpe, a los viajeros. Los perros, debido a la dureza del tiro, se veían obligados a mantener un trote lento, y ahora se podían volver a poner las riendas en las manos imprudentes del cabo Joliffe sin peligro. Ni sus gritos ni los latigazos podían imprimir a los agotados tiro una velocidad mayor. 

Así que, de vez en cuando, los viajeros aligeraban la carga de los perros haciendo parte del camino a pie. Este modo de locomoción convenía, por otra parte, a los cazadores del destacamento, que se adentraban imperceptiblemente en los territorios más cinegéticos de la América inglesa. La señora Paulina Barnett y su fiel Magde seguían estas cacerías con gran interés. Thomas Black, por el contrario, fingía desinterés absoluto por cualquier ejercicio cinegético. No había venido a esas lejanas tierras con el fin de cazar wison o armiño, sino únicamente para observar la luna, en el momento preciso en que su disco cubriría el del sol. Así que, cuando el astro de la noche apareció sobre el horizonte, el impaciente astrónomo lo devoró con la mirada. Lo que provocó que el teniente le dijera: 
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